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PRESENTACIÓN 
 

 En nombre de la Asociación Estatal de Programas para Mayores, es un honor presentar esta obra 
que recoge los trabajos y aportaciones presentadas al IV CONGRESO IBEROAMERICANO DE 
UNIVERSIDADES PARA MAYORES - CIUUMM 2011, que bajo el título de “Aprendizaje a lo largo 
de la vida, envejecimiento activo y cooperación internacional en los Programas Universitarios para 
Mayores”, tiene  lugar en Alicante (España) los días 27 al 30 de junio de 2011. 
 Organizado por la Universidad Internacional Menéndez Pelayo y la Asociación Estatal de 
Programas Universitarios para Mayores (AEPUM) que preside la Universidad de Alicante,  este 
congreso se inscribe en el marco de la cooperación nacional e internacional entre grupos de  
investigadores y universidades con programas universitarios y/o experiencias educativas con adultos 
mayores. 
 CIUUMM 2011 se suma a anteriores iniciativas que buscan subrayar, en el siglo XXI, la necesidad 
de profundizar en los análisis de las enseñanzas específicas para mayores en las universidades, 
entendidas como formación permanente y a lo largo de la vida, necesarias en una sociedad democrática e 
igualitaria, dispuesta a responder al reto del envejecimiento de la población, con vistas a consolidar una 
sociedad abierta a todas las edades capaz de reducir la pobreza y fomentar la inclusión de grupos 
marginados y la participación social, además de promover una   ciudadanía activa.  
 El Congreso que incorpora las diversas perspectivas de las universidades e instituciones 
responsables de las políticas educativas y sociales que afectan a la formación para mayores, así como los 
trabajos y análisis realizados por investigadores de las áreas de conocimiento de Ciencias de la 
Educación, Gerontología, Sociología del Envejecimiento, Trabajo Social, Psicología Evolutiva y Social, 
y otras materias pertenecientes al ámbito de las Ciencias Sociales, Humanidades, Salud y Nuevas 
Tecnologías que puedan aportar investigaciones básicas y aplicadas, estudios, resultados y propuestas 
pertinentes a las necesidades y realidades de las enseñanzas específicas para mayores en el ámbito 
universitario. La interdisciplinariedad y la transnacionalidad, con la componente multicultural que  
suponen, constituyen otros aspectos destacables de la obra que  en conjunto recoge las Conferencias, 
Ponencias, Aportaciones de Paneles de Expertos y Comunicaciones  que se han presentado y 
seleccionado para su exposición en el Congreso. Todos ellos responden a una tipología variada de 
artículos, y aportaciones que contienen estas actas del CIUUMM 2011, y se refieren   a reflexiones, 
informes, recensiones de tesis doctorales y trabajos de investigación, en metodología, innovación 
educativa, evaluación y calidad, buenas prácticas, extensión universitaria y participación, cooperación 
internacional y en general constituyen aportaciones de relevancia en el campo de la Educación de 
Personas mayores en las instituciones universitarias.       
 La obra se estructura en Conferencias Plenarias, que enmarcan las grandes secciones de exposición 
y debate  y abren las secciones de Ponencias generales, las cuales a su vez introducen los espacios de 
desarrollo de las Comunicaciones que abordan los análisis de casos sobre temas específicos presentadas 
por los participantes y asistentes al CIUUMM 2011 y seleccionadas para  su presentación en el 
Congreso. Por último cierran la obra las aportaciones de  Paneles de Expertos que contribuyen a ampliar 
la visión de los Programas Universitarios para Mayores y Experiencias Educativas con adultos mayores 
en el marco europeo e iberoamericano. Un total de ocho aportaciones de Expertos en la sección de 
Paneles, cuatro Conferencias, once Ponencias y setenta y siete comunicaciones, son el cúmulo de 
trabajos que recogen estas actas. Pero además el Congreso ha contado con intervenciones institucionales 
de representantes de los ministerios de Educación, Asuntos Exteriores, y Sanidad  Política Social e 
Igualdad que han contribuido de modo eficaz a compartir experiencias y enriquecer la participación 
amplia  y plural, pero sobre todo a la transferencia de resultados producto tanto de la investigaciones ya 
consolidadas, como de los ensayos y progresos sobre investigaciones en marcha, y al tiempo poder 
dialogar y compartir sobre directrices políticas y propuestas de futuro.  
 Agradecemos desde la Asociación Estatal de Programas para Mayores el esfuerzo realizado con sus 
contribuciones al mismo a todos los conferenciantes, ponentes, expertos, investigadores que han 
presentado sus trabajos de comunicaciones y posters y  que lo han enriquecido de forma notoria, y en 
especial a la Universidad Internacional Menéndez Pelayo y a la Universidad de Alicante por propiciar su 
desarrollo en las mejores condiciones y con los mejores resultados. 
 

Concepción Bru Ronda. Presidenta AEPUM 
Alicante junio de 2011 
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INNOVACIÓN EDUCATIVA. VIGENCIA Y OPORTUNIDAD EN LOS 

PROGRAMAS UNIVERSITARIOS DE MAYORES 
F. Blázquez Entonado 

Universidad de Extremadura 
 

 Resumen: En este artículo se ofrecen algunas nociones sobre la innovación: la 
descripción de lo que es la innovación y sus características, los factores que facilitan 
que ellas ocurran, algunas condiciones para su éxito en el ámbito de los programas 
universitarios de mayores, las resistencias que puede afrontar y los criterios con los que 
se debe contar para su más correcta evaluación. Especial referencia se hace sobre la 
innovación que pueden aportar en el momento actual las tecnologías de la información y 
otras que pueden superar la tradicional lección, como recurso preeminente en las aulas 
universitarias para mayores. También se ofrecen algunas sugerencias innovadoras de 
distinto tipo en los citados programas universitarios. 
 Palabras clave: Innovación educativa, programas universitarios para personas 
mayores, enseñanza a mayores. 
 

INTRODUCCIÓN 
 

 La innovación educativa ha sido objeto de muchos estudios, sobre todo en los 
últimos veinte años, durante los cuales se ha llegado a conformar todo un cuerpo de 
conceptos teóricos y metodológicos que se encuentra en la bibliografía especializada.  
 A pesar de ello no es fácil describir en qué consiste la innovación, sus procesos de 
implantación y el papel que los profesores juegan en la misma. Innovar consiste en 
aportar algo nuevo y aún desconocido en un determinado contexto. Más concretamente 
y según el Diccionario de la Real Academia Española, innovar radica en introducir 
modificaciones adecuadas a la moda entendiendo por moda el uso, modo y costumbre 
en boga. 
 En el ámbito educativo, el término de innovación también es ampliamente utilizado 
pero no siempre que se habla de innovación se está haciendo referencia a lo mismo. En 
relación con el término mismo se encuentran diferentes denominaciones, siendo el más 
utilizado el de innovación educativa (Blanco y Messina, 2000). 
 Los Programas Universitarios de Mayores constituyen un excelente territorio para 
implantar innovaciones en los mismos. Su carácter aún no del todo institucionalizado 
permite establecer ensayos y proponer alternativas innovadoras en los distintos ámbitos 
de los que luego hablaremos: organización, metodologías de enseñanza, gestión de los 
recursos, etc. De hecho, contamos entre ellas con innovaciones que afectan a la forma 
de organizar su desarrollo, de gestionar los recursos, de presentar las actividades, de 
trabajar dentro y fuera de las aulas. 
 

1. La Innovación educativa: algunas precisiones. 
 

 El concepto de innovación educativa surge a fines de la década de los 60, pero no 
es sino hasta la década de los 70 cuando que adquiere carta de naturaleza en el discurso 
educativo. Ello se debe a una serie de trabajos publicados por la UNESCO, entre los que 
destacan principalmente los de Huberman (1973), de la propia UNESCO (1975) y el de 
Havelock y Huberman (1980).  
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 A partir de estos trabajos, la innovación educativa se constituye en un término que, 
de manera recurrente aparece en el discurso educativo, sea en el campo de la política 
educativa o de la formación de docentes. Aunque parece constatado que los principales 
estudios sobre la innovación educativa han procedido bajo una lógica inductiva, esto es, 
se analizan las experiencias que se han realizado y sobre ellas se teoriza.  
 Algunas veces, el término innovación es utilizado para designar una mejora con 
relación a  métodos, materiales, formas trabajo, etc., utilizados con anterioridad, pero la 
mejora por sí sola puede, o no, ser innovación; por ejemplo, un método puede mejorar 
porque se aplica con más conocimiento de causa o con más experiencia, y en este caso 
no hay una innovación, mientras que si el método mejora por la introducción de 
elementos nuevos, la mejoría puede ser asociada entonces a una innovación. Así, una 
primer aproximación al concepto de innovación puede ser el de "introducción de algo 
nuevo que produce mejora" (Moreno, 1995). 
 Más atraídos nos sentimos por la descripción dada por Morcillo (1997), el cual, 
desde el ámbito de la innovación empresarial que tanto ha trabajado este concepto, dice 
que “viendo lo que todo el mundo ve, leyendo lo que todo el mundo lee, oyendo lo que 
todo el mundo oye, innovar es realizar lo que nadie ha imaginado todavía”. 
 De la innovación educativa se habla como de un conjunto de ideas y concepciones, 
estrategias y prácticas, contenidos y direcciones del cambio, redefiniciones de los 
individuos y recomposiciones organizativas de la escuela (Escudero, 1990).  Una  buena 
innovación es aquella que logra integrarse con otros componentes del proceso educativo 
o pedagógico con los cuales necesariamente interactúa y se complementa para lograr 
frentes más amplios de mejora de la calidad, de la cobertura y de la eficiencia. 
 Podría establecerse que la innovación es algo más planificado, más sistematizado y 
más obra de nuestro deseo que el cambio, el cual es generalmente más espontáneo. Y 
existe cierta unanimidad en que una innovación para ser considerada como tal, necesita 
ser duradera, tener un alto índice de utilización y estar relacionada con mejoras 
sustanciales de la práctica profesional. Esto establecerá la diferencia entre simples 
novedades (cambios superficiales) y la auténtica innovación. 
 Así, por innovación educativa podríamos entender la facilitación o los intentos 
planificados y sistemáticos por los que los profesores incorporan nuevos temas, 
métodos, criterios de actuación y de reflexión sobre su práctica. En todo caso, la 
innovación debe ser algo más que aquello nuevo que los profesores hacen en clase, 
como utilizar ordenadores, promover debates, etc., o sustituir los textos por fabulosos 
ordenadores. Innovar en los PUMs también debe ser pensar críticamente, cambiar el 
contexto participativo por uno mejor, crear ambientes en el aula o fuera de ella, crear 
una comunidad de trabajo educativo, o mejorar las relaciones que existen entre docentes 
y alumnos. 
 En efecto, creemos que, como toda actividad educativa, los programas de mayores 
en la universidad, están necesitados no sólo modificaciones de orden menor, sino de 
cierta innovación que implica cambios fundamentales: “nuevas metas y estructuras, 
redefinición de papeles del profesor...” (Cuban, 1992). 
 Para nosotros, innovar significa alentar la generación de ideas y someter a prueba 
conceptos prometedores. Aún a riesgo de fracasar. Es más, para otros autores que hemos 
revisado, como Hargadon y Sutton (2000) o Al-Dabal (1998), el ‘éxito’ surge del 
‘fracaso’.  
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1.1. Características de la Innovación 
 

 Las innovaciones se caracterizan por una diversidad de formas, modalidades y 
alcances e implican tanto cambios en las actividades como en las actitudes. Si bien la 
innovación se caracteriza por su complejidad, es posible identificar algunos elementos 
que definen a un sistema innovador, tales como surgir desde el profesorado, poner en 
conflicto las creencias de los docentes y plantear otra forma de enseñar y aprender, en 
ese sentido la innovación es considerada una experiencia personal que adquiere su pleno 
significado en la práctica profesional de los involucrados y que su éxito depende de que 
no entre en contradicción con los valores de las personas, ya que de lo contrario tiene 
pocas posibilidades de éxito.  
 A la innovación se le adjudican un conjunto de características, que resumimos 
brevemente: 
 

1ª) Siempre lleva consigo un cierto componente de riesgo. Las actividades innovadoras 
son por definición arriesgadas y se podría decir que “deberían fracasar”. Si esto no 
ocurre, es que se están utilizando enfoques seguros, en vez de desconocidos o 
verdaderamente innovadores. 
 

2ª) La innovación suele ser un tanto impredecible sobre qué actividad o intervención 
en particular dará resultado o resultará útil (o no), quién o quiénes se beneficiarán, 
cuándo exactamente, bajo qué conjunto de circunstancias en particular y, sobre todo, si 
el descubrimiento y su aplicación se usarán para los fines previstos o posiblemente para 
otros de naturaleza muy distinta. 
 

3ª) La mayoría de especialistas coinciden en que las innovaciones suelen ser de largo 
plazo por naturaleza, y en ocasiones de muy largo plazo. Su eficacia rara vez es 
inmediata.  
 

4ª) Las innovaciones se caracterizan por una diversidad de formas, modalidades y 
alcances e implican tanto cambios en las actividades como en las actitudes. 
 

5ª) Un sistema innovador sigue siempre la dirección de "abajo-arriba" ya que las 
propuestas que vienen de fuera, sin la participación del profesorado alteran poco la 
práctica profesional. 
 

6ª) Por otro lado, el avance de la innovación es desigual. Por ejemplo, empieza 
típicamente con un largo período de gestación, con largas discusiones y ninguna acción, 
seguido repentinamente por una explosión de actividad y excitación. A ésta le sucede a 
su vez un largo período de prueba, asociado con grandes reorganizaciones o cambios 
institucionales. 
 

7ª) Y, por último, conviene no olvidar que la innovación nunca ocurre de forma aislada 
sino siempre en el contexto de relaciones estructuradas, redes, así como dentro de un 
contexto social más amplio. Las innovaciones rara vez provienen de genios solitarios, ni 
desde el aislamiento y la soledad sino desde el intercambio y la cooperación 
permanente.  
 

1.2. La dificultad de innovar en educación 
 

 Tratar de innovar implica aprender de experiencias previas para adoptar novedades 
aprendidas, permitiendo que la información relevante sobre la experiencia esté 
disponible para otros actores y pueda ser replicada.  En el caso de los Programas 
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universitarios de mayores, los años de experiencia han permitido ir acumulando 
evidencia valiosa sobre dichas intervenciones y las características asociadas con la 
efectividad de las mismas. Pero también sobre algunos rasgos que hacen complejos y 
difíciles las innovaciones, como sucede en todos los sectores educativos. La 
investigación viene demostrando que: 
• El cambio en educación es un problema complejo, pues depende de grupos, 

contextos, medios, etc. Es más fácil lograr cambios tecnológicos, donde se aprecian 
fácilmente los resultados generados.... En la innovación educativa el objeto de 
cambio suelen ser de personas, conductas, mentalidades...., y esto no es nada fácil 
en la mayoría de ocasiones. 

• Todo cambio educativo es un proceso de transición, construyendo desde un análisis 
fiel de la realidad. Por lo que las innovaciones educativas deben partir de un estudio 
realista y compartido: no se puede pretender que “al año próximo todos los 
profesores hagan....”. Sería oportuno analizar lo que sucede y lo que debe suceder y 
describir los pasos de una situación dada a la pretendida. 

• Sin embargo, es reconocido que la innovación se facilita con apoyos adecuados 
para obtener resultados innovadores con mayor facilidad. Entre ellos, que los 
responsables se comprometan con los proyectos de innovación en cobertura, 
apoyos, materiales y animación (asesorías, encuentros, estímulos...). Se deben 
propiciar contextos y espacios en los que los profesores puedan establecer 
intercambios, tiempos para reflexionar, familiarizarse, etc., sin lo cual, es más 
difícil potenciar dinámicas de cambio. 

 

1.3. Condiciones de éxito y factores de resistencia 
 

 Obviamente, no todos los procesos innovadores son igualmente ricos.  En general, 
la calidad de la innovación se valora por su relevancia para la educación, su consistencia 
interna, y su fiabilidad. Las mejores innovaciones son aquellas que surgen de la práctica 
educativa, que son discutidas y consensuadas de manera colegiada y en las cuales la 
autoridad se limita a proporcionar los apoyos que se requieran. 
 Igualmente se valora la claridad en los fines, métodos y procedimientos de 
evaluación, especialmente que la innovación esté adecuadamente planificada y sea fácil 
de trasladar a los implicados. Sin perder de vista que toda innovación debe recorrer 
diversas etapas, tales como preparación, iniciación, desarrollo y posterior difusión. 
 Existen ciertos  parámetros de referencia a la hora de medir el grado de éxito de una 
innovación. Nosotros valoramos, sobre otras, la capacidad de conocimiento que surja 
del  proceso innovador. Un factor que consideramos de un especial valor, como se 
expone en el apartado referente a la evaluación de la innovación. 
 De la observación sistemática de muchas innovaciones se ha podido inferir cuáles 
son las condiciones del éxito y, en sentido contrario,  cuáles son los factores de 
resistencia que las dificultan o las hacen fracasar.  
 El primero ya lo ponía en evidencia en el S. XVI el florentino Maquiavelo (1997), 
decía “nada más difícil de emprender ni más peligroso de conducir que tomar la 
iniciativa en la introducción de un nuevo orden de cosas, porque la innovación tropieza 
con la hostilidad de todos aquellos a quienes les sonrió la situación anterior y sólo 
encuentra tibios defensores en quienes esperan beneficios de la nueva”. Eso explicaría 
una principal resistencia psicológica a la innovación, aunque existen otras de naturaleza 
muy variada (organizativas, políticas, sociales…). De entre ellas, Huberman (1990) 
señalaba, dentro del ámbito educativo, las que giran esencialmente en torno a las 
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rigideces administrativas excesivas de las instancias educativas, el exceso de trabajo de 
los docentes, la habitual falta de liderazgo entre estos profesionales y su escasa 
familiaridad con la investigación educativa.  
 En todo caso, el análisis tanto de los factores de éxito, como de las resistencias más 
habituales en el contexto concreto de cada programa universitario es sumamente 
importante para diseñar o promover innovaciones en los mismos, pues de los docentes 
dependerá finalmente que nuestros programas se abran a los cambios. No sin antes 
constatar que en los Programas Universitarios de Mayores existe un caudal acumulado 
de experiencias innovadoras recientes que han tenido éxito en diversos contextos. 
 

1.4. El papel de la dirección o el liderazgo 
 

 Otro tema importante en la literatura sobre innovación es la figura del director o del 
líder de la innovación. Se describe como un elemento clave para poder predecir el éxito 
de la misma. Es el llamado liderazgo pedagógico, no necesariamente jerarquizado, pero 
que coordina, que aglutine iniciativas, que facilite, promueva y guía hacia la innovación. 
 Aunque es posible que el cambio ocurra al margen del directivo del centro o 
programa, las experiencias registradas nos hacen ver que los gestores son los principales 
agentes de innovación. Y asumen que cuando este actor se involucra en la innovación 
educativa, el éxito es mucho más probable (Tejada, 1998).  
 El papel del directivo, en la gestión de los procesos de innovación, puede ser de:  
• Facilitador de la toma de conciencia, entre los profesores, de que existe un 

problema o una necesidad.  
• Promotor de la decisión de llevar a cabo un proceso de innovación. 
• Coordinador del diseño de la actividad innovadora.   
• Informante de los compromisos que adquieren todos los integrantes del grupo para 

el desarrollo del proceso innovador.  
 Además el director debe alimentar la moral del grupo; con especial atención a la 
satisfacción y al compromiso que van demostrando los participantes en el desarrollo 
mismo de la innovación. Así mismo, ha de promover un clima institucional adecuado 
para la  participación de todos, generando una  conciencia colectiva que conduzca a la 
cohesión del grupo y que por lo tanto, provoque un alto sentido de pertenencia.  Una 
gestión democrática y un líder comprometido con la misma, son condiciones 
indispensables para llevar a cabo la gestión de la innovación educativa con éxito.  
 La innovación educativa, así entendida, conduce ordinariamente a cambios 
duraderos en las conductas y actitudes de los miembros del colectivo y esto se logra en 
la medida que todos ellos vivan el proceso como una experiencia personal y no como 
una imposición de autoridades externas.  
 

2. Espacios docentes para innovar en los PUM 
 

 Las evaluaciones que normalmente realizamos sobre la calidad de la enseñanza que 
reciben nuestros alumnos mayores muestran que la misma puede ser efectiva, aunque no 
todas las actividades de clase logran el impacto deseado.  
 En la mayoría de las universidades y, por tanto, de los programas de mayores es 
frecuente todavía la práctica centrada en la enseñanza. El profesor de este nivel tiende a 
utilizar como única técnica didáctica la exposición. Su función es la de exponer un tema 
y la función de los alumnos es escuchar; en el mejor de los casos el profesor realiza 
algunas preguntas y los alumnos contestan a ellas, lo que significa que al alumno se le 
asigna un papel pasivo en su proceso formativo. Desde antes del Proceso de Bolonia, 
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pero expresamente solicitado por el Espacio Europeo de Educación Superior al que 
también aspiramos a incorporarnos los programas de mayores, es que los procesos de 
enseñar y aprender pasen a estar centrados en el aprendizaje del alumno. 
 Sin duda se trata de una importante innovación pues comprende varios aspectos 
entre otros, el diseño didáctico, cambios en la gestión de la docencia, la formación 
docente y la organización institucional, con el propósito de atender con calidad y 
pertinencia a la creciente población estudiantil. 
 La innovación en la educación superior parte de un modelo educativo centrado en 
el aprendizaje, lo que significa que está centrado en el alumno. Y de acuerdo con lo que 
plantea el EEES, esto exige que se lleven a cabo reformas profundas y una política de 
ampliación de acceso para la gran diversidad de personas que podrán llegar a este nivel 
educativo, así como una renovación de los contenidos, métodos, prácticas y medios, que 
han de basarse en nuevos tipos de vínculos y de colaboración con la comunidad y con 
los más amplios sectores de la sociedad. 
 Porque la innovación educativa es un proceso que debe involucrar la selección, 
organización y utilización creativa de elementos vinculados a la gestión, el programa o 
currículum y/o la enseñanza, siendo normal que impacte en más de un ámbito porque 
suele responder a una necesidad o problema que por lo regular requiere respuesta 
integral. Estos ámbitos se concretan en una serie de prácticas que definen 
empíricamente los espacios susceptibles de innovación.  
 De otra parte, es importante tener en cuenta que las revisiones internacionales 
hechas con alumnado joven (aunque no debamos extrapolar directamente los datos), los 
hallazgos muestran que estrategias alternativas a la clásica lección, por ejemplo, 
implementan un aprendizaje más significativo que la clase magistral convencional. 
También sabemos que algunos tipos de clases son más efectivas que otras que utilizan 
otras estrategias, recursos o motivaciones. 
 Como en cualquier ámbito educativo, en los programas de personas mayores en la 
universidad cabrían múltiples espacios y temas para innovar. Comenzando por las 
propias aulas, se pueden innovar los métodos de enseñanza, por ejemplo, y a la 
enseñanza magistral que predomina, se la puede sustituir por diversas formas menos 
directivas para enseñar. Como pueden ser los ejemplos que proponemos a continuación. 
 

2.1. Proponer y estudiar  casos 
 

 El Estudio de casos es una técnica grupal que fomenta la participación del alumno y 
desarrolla la actividad y el espíritu crítico, al prepararles para la toma de decisiones, 
enseñándoles a defender sus argumentos y contrastarlos con las opiniones del resto de 
componentes del grupo. Desarrolla la capacidad de análisis y razonamiento, potencia el 
trabajo en común, lo que constituye una buena práctica para el desarrollo de relaciones 
personales y, sobre todo, favorece la motivación del alumno. 
 “El estudio de casos es una técnica de aprendizaje donde el sujeto se enfrenta a la 
descripción completa de una situación específica que plantea un problema que ha de ser 
comprendido, valorado y resuelto por un grupo de personas, a través de un proceso de 
discusión” (Sánchez, 1997: 110). 
 Frente a las ventajas que hemos señalado, hay que reconocer que el método del 
estudio de casos tiene ciertas limitaciones, la primera de las cuales, por obvia, es su 
inadecuación para el aprendizaje de materias que requieran únicamente la mera 
adquisición de conocimientos. Es cierto que consume más tiempo del habitual en otras 
técnicas y precisa un cambio de actitud en los alumnos respecto del comportamiento 
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pasivo que éstos tienen en clase. Pero en lugar de limitación, esta última bien 
debiéramos colocarla entre sus ventajas. 
 

2.2.  Desarrollar Proyectos 
 

 El espíritu y los principios del movimiento de la educación progresiva americana de 
comienzos del siglo XX se centraba en la idea fundamental de que “la educación es 
vida”. En la vida diaria, argumentaba William Kilpatrick en 1918 exponiendo su teoría 
del método de enseñanza, aprendemos a partir de las actividades en que estamos 
involucrados, haciendo cosas con sentido y no a partir de la memorización o el estudio. 
Él creía que esa forma de “aprendizaje vital” debería ser norma en la enseñanza y hacer 
de ella no ya una preparación para la vida, sino una parte viva y actual de la vida misma.  
 Tales principios, aunque antiguos en el tiempo, resultan operativos para romper 
inercias de la enseñanza superior actual, su desconexión con la práctica. 
 El papel del profesor cuando usa el método de proyectos es orientar y ayudar al 
estudiante a través de las cuatro fases que él señalaba: “propósito, planificación, 
ejecución y estimación”, evitando la elección de proyectos imposibles de completar o 
faltos de un potencial aprendizaje significativo. 
 Es cierto que existe una cierta dificultad para estructurar la materia en proyectos, 
pero apenas podrá haber alguna disciplina en la universidad que no permita tratar algún 
tema mediante esta técnica basada en la creatividad del alumno y a través del cual se 
pretenden conseguir valiosos objetivos didácticos. 
 

2.3. Solucionar problemas 
 

 Confesaba Siegler (1989) que probablemente no pasa un día sin que intentemos 
resolver algún problema. Efectivamente, solventar problemas es una tarea cotidiana de 
la condición humana, “una parte central de nuestras vidas”, como añadía el citado autor. 
Bien, pues “esta actitud natural incorporada de forma estructurada a la enseñanza 
universitaria permite desarrollar no sólo conocimientos sino también capacidades 
intelectuales en los alumnos”, decía Ferrer (1994). 
 La técnica de resolución de problemas permite conectar a los alumnos con 
realidades concretas, conocidas de algún modo por los mayores y problematizarlos 
cognitivamente para indagar reflexivamente acerca de la respuesta. En la vida, para 
ellos, no son tan importantes las asignaturas, sino los problemas que resolver.  
 

2.4. Enseñar a través de investigación  
 

 Una de las características diferenciales de la enseñanza superior, y especialmente la 
enseñanza a grupos de personas mayores, es la posibilidad y necesidad de enriquecer la 
clase con una variedad de actividades que desplacen progresivamente la responsabilidad 
de la tarea hacia el propio alumno. Este trabajo puede realizarse dentro o fuera del aula, 
de forma individual o en equipo. 
 La propuesta más radical en el sentido de responsabilizar al alumno se corresponde 
con las actividades de aprendizaje por descubrimiento, y de trabajo autónomo que en el 
caso de la enseñanza universitaria  (ya lo hacemos en varios programas con nuestros 
mayores) podría abarcar también la aplicación de métodos de investigación. 
 Combinadas con la explicación expositiva del profesor (como marco adecuado para 
ir estructurando y consolidando las adquisiciones de los alumnos), el descubrimiento y 
la investigación potencian en muchas ocasiones la significatividad de los aprendizajes, 
así como la capacidad de aprender por sí mismo, y de acuerdo con los principios básicos 
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del método científico. No obstante, aunque estas estrategias didácticas son 
especialmente apropiadas para actividades dirigidas a inducir principios y leyes 
científicas, también pueden ser de gran utilidad con contenidos humanísticos, mediante 
la realización de trabajos monográficos, de documentación e incluso investigaciones de 
campo (práctica que no es tan infrecuente en nuestros programas, afortunadamente), así 
como cualquier tarea que mejore la capacidad de “aprender a aprender” del alumno a 
partir de sus propios recursos... 
 

2.5. Dar más oportunidades al trabajo autónomo del alumno 
 

 El aprendizaje autónomo es catalogado, en el marco de los principios de la 
educación de adultos, como una estrategia propia de la enseñanza a personas adultas. Y 
siempre hemos caracterizado el aprendizaje de los adultos como un aprendizaje 
independiente, cuyo principal referente son sus propios intereses. Por tanto, el  
aprendizaje autónomo constituye un concepto básico de la educación de los adultos y 
debe estar, en la medida de lo posible, relacionado con las necesidades e intereses por 
aprender contenidos referentes al contexto significativo donde los individuos se 
desenvuelven. El aprendizaje autónomo se caracteriza como aprendizaje centrado en el 
alumno, aprendizaje independiente, muy próximo a lo que podríamos llamar 
“autoaprendizaje”. 
 Se trata, sin duda, de la forma en que la mayor parte de los adultos adquiere nuevas 
ideas y destrezas, debido a que los que aprenden tienen la principal responsabilidad en 
la planificación, desarrollo y evaluación  de sus propias experiencias de aprendizaje. El 
aprendizaje autónomo es reconocido como un aprendizaje independiente, el adulto 
percibe las situaciones desde su  contexto, a medida que la práctica socializa su 
conducta, modifica y cambia sus actitudes, valores y costumbres, lo cual contribuye a su 
desarrollo cognoscitivo y le sirve fundamentar y modificar las circunstancias de su 
entorno.  
 La característica más singular del trabajo autónomo tiene que ver con la conducta 
del alumno que trabaja sin una dependencia directa del profesor: investiga, analiza 
datos, consulta fuentes, organiza materiales, sintetiza ideas, elabora informes, etc., lo 
que implica que el estudiante debe poseer unos conocimientos al menos de las más 
elementales técnicas de trabajo intelectual (que no siempre poseen nuestros alumnos 
mayores).  
 Pocos autores discrepan que saber plantear un estudio relativamente accesible, 
realizar el diseño y presentar sus resultados de una forma clara deba ser una tarea a 
aprender desde la misma educación secundaria. Sucede, sin embargo, que escasos 
centros educativos orientan a sus estudiantes en estas destrezas de tanto valor educativo 
y los alumnos pueden acceder a estudios superiores (o el caso de nuestros 
alumnos/mayores) sin conocer la mecánica de un estudio realmente autónomo. Nuestros 
programas universitarios pueden ser un excelente lugar para dar cauce a esta sugerente e 
innovadora actividad. 
 A su vez, el profesor puede contribuir a la innovación de la enseñanza en el aula, en 
la medida en que incremente sus conocimientos sobre los componentes del proceso 
didáctico, en la medida en que conozca mejor nuevas técnicas de programación, de 
enseñanza individualizada y socializada, de evaluación, etc.  
 Existen además condicionantes institucionales que pueden incidir de forma 
significativa en la actuación innovadora del profesor. Hay que referirse de manera 
especial a la conveniencia de que en el aula  se potencie una cultura cooperativa, en la 
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que el trabajo en equipo surja del convencimiento de los profesores y de sus actitudes 
positivas hacia la colaboración en torno a objetivos comunes. Sin olvidar la existencia 
del liderazgo del que antes se hablaba, que más allá de los problemas inmediatos se 
esfuerce por crear ambientes a corto y largo plazo que favorezcan el trabajo grupal, la 
profundización intelectual, el enfrentamiento objetivo con los problemas y en definitiva, 
la elevación de expectativas de perfeccionamiento. 
 

3. Innovación y TIC en los programas de mayores 
 

 Todo el mundo reconoce los profundos cambios y transformaciones de naturaleza 
social económica y cultural, que están provocando las tecnologías de la información. Lo 
impregnan todo, tanto las instituciones y organizaciones sociales como la vida cotidiana 
de cada individuo. Por ello, no podemos dejar de introducir en este marco la posibilidad 
de innovar que ofrecen las TIC. 
 Ellas mismas nos han posibilitado nuevos ámbitos de estudio, nuevos entornos 
(Echeverría, 2000) que afectan de manera determinante a la educación y que posibilitan 
nuevos tipos de aprendizaje y de transmisión del conocimiento. Y eso también nos 
obliga a formular nuevos planteamientos para adaptar los procesos de enseñar y 
aprender a la nueva situación, lo que exige innovar sobre aquellos elementos que, tal y 
como señalan Wilcox y & Wojnar (2000), Duart y Sangrá (2000), Santángelo (2000), 
Cebrián (2003), Mir, Reparaz y Sobrino (2003) o Rovai (2003), parecen emerger como 
núcleos fundamentales de las nuevas estrategias de formación, y que están relacionados 
principalmente con los procesos de interacción, las herramientas de comunicación, el 
diseño y la evaluación de la formación de nuestros alumnos mayores. 
 En este ámbito, Herrera Laguna (2011) dice que cuando se habla de un ambiente 
innovador de aprendizaje, se tiende a asociarlo inmediatamente con el uso de 
sofisticadas tecnologías, con algún curso en línea o con la educación virtual. En cierta 
forma, algo tiene que ver con esta idea, sin embargo, la innovación debe verse desde 
una perspectiva más amplia e integral, en donde uno de sus componentes importantes 
serán los medios tecnológicos, pero no es la inclusión de estos lo que caracterizará un 
ambiente innovador de aprendizaje sino el diseño didáctico que lo sustenta. 
 Para los autores de esta línea, un ambiente innovador de aprendizaje es “…una 
forma diferente de organizar la enseñanza y el aprendizaje presencial y a distancia que 
implica el empleo de tecnología”. En otras palabras, consiste en la creación de una 
situación educativa centrada en el alumno que fomenta su autoaprendizaje y el 
desarrollo de su pensamiento crítico y creativo mediante el trabajo en equipo 
cooperativo y el empleo de tecnologías de punta. 
 Los ambientes pueden crearse al margen de las tecnologías, sin embargo, su 
incorporación enriquece su diseño, y permitirá otra forma de relación y comunicación 
entre docente y alumnos y, entre los mismos alumnos. La tecnología influirá en la 
naturaleza de la información, en la visión del entorno, en la forma de interaccionar con 
otras personas y con los mismos recursos tecnológicos.  
 Las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) contribuyen a la creación 
de ambientes para el aprendizaje, entendidos éstos como situaciones educativas 
centradas en el estudiante, que favorecen al aprendizaje autodirigido y el desarrollo del 
pensamiento reflexivo y crítico (ANUIES, 2010). Nos equivocamos, por tanto, cuando 
concebimos la innovación como el proceso de utilizar las TIC, mientras seguimos 
haciendo lo mismo con los nuevos recursos tecnológicos. Con una visión innovadora las 
TIC pueden contribuir a ampliar los márgenes de representar y tratar el conocimiento 
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(Cabero, 2003). Por otra parte, los nuevos ambientes aprendizaje dan la posibilidad de 
responder a la necesidad de diversificar y flexibilizar las oportunidades de aprendizaje, 
en lugar y tiempo y de distinto modo, atendiendo a las diferencias individuales y a las 
posibilidades del grupo. No se trata de insertar lo nuevo sólo por utilizarlo, o de seguir 
haciendo lo mismo con los nuevos recursos tecnológicos. Se trata de innovar haciendo 
uso de los aciertos de la Pedagogía y la Psicología contemporáneas y de las nuevas 
tecnologías.  
 Como señala Salinas (2000) “el énfasis se debe poner en la docencia, en los 
cambios de estrategias didácticas de los profesores, en los sistemas de comunicación y 
distribución de materiales de aprendizaje, en lugar de enfatizar la disponibilidad y las 
potencialidades de las tecnologías”. Habrá que preguntarse sobre los modelos 
pedagógicos adecuados para el uso de estas tecnologías con los alumnos mayores y los 
modos más adecuados para su introducción en los programas. Probablemente, esta sería 
la vía que podría provocar cambios innovadores, porque las TIC por sí mismas no 
suponen innovación. Es más, a veces, sirven para reforzar comportamientos 
conservadores y escasamente participativos en la enseñanza superior. Por tanto, para ser 
activo en el nuevo espacio social que ocupan nuestros alumnos se requieren nuevos 
conocimientos y destrezas y, además, porque adaptar los procesos de enseñar y aprender 
a la nueva situación exige imaginar nuevos escenarios, instrumentos y métodos más 
adecuados para las personas mayores que formamos. 
 Debemos insistir, como ya hacíamos hace años (Blázquez, 2004), en que las 
tecnologías no conducen por sí mismas al cambio pedagógico pero es evidente que las 
condiciones que éstas permiten en la actualidad posibilitan desarrollar procesos activos 
e innovadores de enseñanza-aprendizaje dignos de ser tenidos en cuenta en nuestros 
programas. La adecuada incorporación de las tecnologías a los procesos formativos de 
los que somos responsables puede ser una vía de transformación de procesos 
tradicionales de enseñanza que prevalezcan en nuestras aulas hacia fórmulas más 
creativas e innovadoras. Y esto hay que demostrarlo en prácticas pertinentes que se 
dirijan no sólo a desterrar el monopolio de las clases magistrales, sino también a generar 
experiencias que colaboren en la construcción del conocimiento.  
 Y desde la universidad estamos obligados a explorar en qué sentido, con qué 
finalidades y de qué manera pueden contribuir las TIC a provocar la innovación dentro 
de sus aulas y, particularmente, en las aulas de mayores. Porque el discurso que tiende a 
presentar las TIC como impulsoras del cambio y la innovación didáctica no es eficaz si 
se queda en mero discurso. 
 Ya se cuenta con experiencias que están permitiendo a profesores y alumnos 
mayores explorar nuevos modos de aprendizaje y colaboración basados en TIC. Unos y 
otros disfrutan en su trabajo de una flexibilidad que las configuraciones convencionales 
de tecnología no suelen ofrecer. Serán las experiencias que se vayan desarrollando las 
que podrán promover de modo relativamente inmediato determinados cambios en los 
procesos de enseñanza a través de las TIC.  
 Pero aprendiendo con humildad lecciones sobre cómo se ha producido la escasa 
innovación ocurrida en el pasado. Porque propuestas innovadoras a partir de las 
tecnologías se han propuesto innumerables. Todas han confirmado su escaso arraigo 
entre el profesorado por distintas razones que tienen que ver con la confusión en los 
objetivos pedagógicos o la escasa legitimación en que se fundamentan. El valor de los 
cambios está en la dirección y los propósitos que se hayan propuesto.  
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 La flexibilidad, tanto temporal como espacial que posibilitan las tecnologías pueden 
aumentar la interacción y recepción de la información, la interacción con diferentes 
códigos y la elección de itinerarios formativos de nuestro alumnado mayor, 
posibilitando escenarios que favorezcan tanto el autoaprendizaje personal como el 
trabajo en grupo y colaborativo (Cabero, 2003). La interactividad es una de las más 
importantes prestaciones de las nuevas tecnologías y de los valores más en boga en 
educación al permitir la intervención en pie de igualdad de profesor y alumno o de todos 
entre sí. 
 Las posibilidades interactivas nos pueden conducir a otras innovaciones que nos 
brindan estos entornos, como potenciar tanto el trabajo individualizado como el 
cooperativo, el cual reporta no sólo ventajas de tipo conceptual y científico, sino 
también mejoras del rendimiento académico, al favorecer las relaciones interpersonales 
y la modificación significativa de las actitudes hacia los contenidos y hacia las 
actividades que se desarrollan (Blázquez y Marín, 2003).  
 Las TIC ofrecen recursos y materiales para el estudio y trabajo autónomo (del que 
ya se ha tratado aquí) por parte del alumnado, y pueden facilitar la comunicación 
permanente entre el docente y los alumnos. Por ejemplo, la concepción de la web 
relacionada con la conformación de las redes sociales, la célebre Web 2.0, ha abierto 
nuevas posibilidades lo suficientemente significativas para cambiar ciertos hábitos 
docentes y poder, de esta forma, diferenciarse de los tradicionales planteamientos que 
han predominado hasta el momento (Baelo, 2009). Otros añaden a la Web 2.0 la Web 
3.0. De esta manera se ratifica que mientras el e-learning 1.0 es aprendizaje basado en 
contenidos online, y el e-learning 2.0 es el aprendizaje de contenidos generados por el 
usuario, aprendizaje colaborativo y de redes sociales, el e-learning 3.0 es el aprendizaje 
que está emergiendo sobre sus predecesores y que se basa en las nuevas oportunidades 
que ofrece la tecnología con un coste asequible, basadas en la combinación de una 
adecuada metodología que potencie nuevas áreas en el aprendizaje online, como son la 
interacción multimodal síncrona (audio, video, pantalla, etc.) entre los protagonistas del 
proceso enseñanza-aprendizaje, alumnos y profesores (Reis, 2008). 
 Por tanto, la red puede apoyar el pensamiento innovador ofreciendo una 
comunicación ágil y multidireccional que sirva al profesorado para asentar una cultura 
de colaboración y permitir que los alumnos universitarios mayores ocupen espacios de 
relación y de intercomunicación, con las aulas abiertas al mundo que posibilita. El s. 
XXI brinda a los profesores un nuevo concepto del espacio, la comunicación y las 
relaciones humanas. A él han de tender, a nuestro juicio, las innovaciones necesarias, 
convencidos con Martínez y Sauleda (2004) de que la capacidad de investigación 
colaborativa es la pieza clave de la reforma a gran escala que precisa la universidad y, 
por ende, sus aulas de mayores.  
 La posibilidad de la innovación pedagógica depende, también, del acceso por el 
profesorado a un conocimiento valioso, pertinente y sistematizado y de la capacidad de 
su reconstrucción concreta y particular por los docentes (procesamiento social del 
conocimiento externo). Pero éste servirá de poco si no queda anclado en compromisos y 
estructuras de todo el centro, imprescindibles para estimularlo y mantenerlo. En este 
sentido, la responsabilidad de los gestores de los programas resulta ineludible. 
 

3.1. Otros espacios para la innovación en los PUM 
 

 Es obvio decir que, además de introducir innovaciones basadas en TIC o de 
reformular las metodologías docentes, en los PUM caben otras fórmulas de innovación. 
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Los campos en los que es posible promover innovaciones son múltiples: puede ser la 
estructura y organización del programa, su administración, planificación o evaluación. 
Las siguientes son sólo algunas ideas que pueden multiplicarse tanto como la 
creatividad de los participantes en estos proyectos y su conocimiento de la realidad de 
cada entidad lo haga recomendable. Con el ánimo de abrir líneas que puedan dar lugar a 
diversos espacios de innovación, nos atrevemos a realizar las siguientes sugerencias:  
• Integrar programas intersectorial podrían ser de educación y trabajo. 
• Colaborar en los centros de adultos o apoyar los centros autogestionados de 

educación popular de jóvenes y adultos. 
• Participar en proyectos de atención a grupos o de jóvenes necesitados.  
• Experimentan el encaje de los programas de mayores en el Espacio Europeo de 

educación Superior. 
• La organización horaria y temporal en general o del tiempo de clase en el interior 

del aula. 
• Ensayar fórmulas alternativas de relación de los profesores y alumnos y/o de la 

interacción en las aulas. 
• La vinculación del alumnado con instancias de voluntariado. 
• Indagar modalidades de evaluación del aprendizaje del alumnado de los programas.  
• Ensayar y valorar diversos modelos de enseñanza-aprendizaje que utilizan los 

docentes con los alumnos mayores 
• Estudiar el liderazgo académico y organizativo de los directores y resto de 

responsables 
• Experimentar el funcionamiento y el papel representantes de alumnos y su papel en 

los propios programas 
• La posibilidad, muy real en el caso de los programas de mayores, de la enseñanza 

entre iguales, etc. 
 La simple enumeración de estas posibilidades deja ver que existen muchos espacios 
propicios a la innovación, la mayor parte de los cuales caen bajo la competencia de los 
responsables de los programas de mayores. Aprovechar esos espacios será ir 
revitalizando y dando contenido pedagógico a los programas. No obstante, las 
situaciones de cada Programa son diferentes; como lo son las de los alumnos y 
profesores de cada entidad. Esto dificulta hablar de una manera general de las 
innovaciones necesarias y de sus características, condiciones de éxito o procesos. La 
discusión deberá darse con los responsables, los profesores y grupos técnicos de cada 
programa.  
 En todo caso lo deseable es emprender o apoyar proyectos bien diseñados y viables 
que contribuyan a iniciar dinámicas innovadoras. Tales proyectos pueden referirse tanto 
a actividades internas como a las externas; por ahora asumamos que las innovaciones 
que interesa discutir se identifican con esos proyectos que estarían orientados a que las 
actividades de los mayores cumpliesen  mejor sus fines con eficiencia, eficacia, 
relevancia y equidad.  
 Todos, por tanto, estamos obligados a reflexionar sobre las atribuciones y 
responsabilidades respecto a las innovaciones pertinentes en cada caso o situación. Pero 
eso de ninguna manera significa que los programas no puedan innovar en muchos 
campos de sus actuales atribuciones; de hecho lo están haciendo y pueden hacerlo aún 
más. Importa, pues, revisar posibilidades. 
 Lo primero que correspondería hacer a los directivos de los programas sería revisar 
qué innovaciones y buenas prácticas están en marcha y entrar en contacto con sus 
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autores y con los profesores, para establecer la comunicación entre ellos; si la 
innovación es procedente, procurar apoyarla sin interferir con sus dinámicas 
espontáneas ni pretender controlarlas. Las mejores innovaciones son las autónomas, en 
las que los autores se sienten responsables, y que siguen evolucionando de acuerdo a las 
exigencias de su vida propia, siempre con el apoyo crítico y certero de los colegas.  
 Esto permitiría no sólo cumplir con el mencionado propósito de provocar 
innovaciones sino que adicionalmente llevaría a desarrollar soluciones nuevas, más 
imaginativas y más efectivas para los problemas que enfrentan los directivos, profesores 
y los alumnos a quienes llegan estos programas.  
 Lo más importante es saber detectar e identificar las innovaciones que se están 
produciendo espontáneamente en nuestras prácticas educativas, a los profesores les 
corresponde imaginarlas y realizarlas, a los responsables alentarlas, apoyarlas y 
contribuir a que se difundan, a ser posible, siguiendo una dinámica de “abajo hacia 
arriba”.   
 

4. Agentes de la innovación. El profesor innovador 
 

 Un profesor innovador implica superar las prácticas pedagógicas tradicionales 
planteando y llevando a la práctica nuevas propuestas a los problemas pedagógicos. 
Para poder plantear nuevas propuestas, el docente tendrá que tener, además de 
conocimiento y experiencia acerca de su disciplina, una formación que le habilite para 
proponer cambios, cambios basados en dotar de herramientas al alumnado que le 
ayuden en el principio de “aprender a aprender”, así como conocer al grupo al que 
tendrá que acompañar en su proceso de aprendizaje. 
 Aunque  no sea posible definir el modelo del profesor-innovador, se tiene claro al 
menos lo que no debe ser: ni mero técnico para actuar al dictado, ni simple ejecutor de 
recetas pedagógicas. Tampoco una especie de colaborador al que ilusionan los expertos 
y él ejecuta. Debe ser árbitro o puente sobre contenidos, métodos, estrategias y lo que es 
la práctica: su espacio, su contexto, su relación con los mayores como personas. En este 
contexto, mejor que hablar del profesor habría que hablar de los grupos de profesores, 
del clima y la sensibilidad que viva en el programa. 
 Los docentes de educación superior, junto con la gestión educativa y la 
infraestructura de que disponga el respectivo programa determinarán la posibilidad de 
desarrollar los ambientes innovadores de aprendizaje. 
 Si bien el alumno es el personaje principal en el proceso educativo, el docente 
ocupa un papel primordial en la innovación educativa por ser quien guiará el proceso de 
aprendizaje del alumno. 
 Como afirma Juan Carlos Tedesco (2003), “nadie desconoce, por supuesto, que el 
actor central del proceso de aprendizaje es el alumno; pero la actividad del alumno 
requiere una guía experta y un medio ambiente estimulante que sólo el docente puede 
ofrecer”. Al docente le corresponde hoy día ser facilitador del proceso de aprendizaje de 
los alumnos, esto es, su papel es el de “acompañante cognitivo”, según este autor, 
durante el proceso en que los alumnos se apropien de los conocimientos.  
 Las innovaciones que más nos interesan son aquellas que se refieren directamente 
al proceso formativo (sin descartar las propiamente administrativas u organizativas). 
Son también las más difíciles de lograr porque el cambio que se exige es eminentemente 
cualitativa y depende en gran parte de la calidad humana de los profesores, de sus 
motivaciones, capacidades y percepciones, y de la manera como se relacionan con los 
mayores, con los directivos y con sus propios colegas. 
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 De hecho todo cambio educativo implica componentes políticos que sustentan, 
condicionan o acompañan los componentes técnicos. Como en todo esfuerzo de reforma 
que involucre a un grupo humano, se requieren negociaciones, aceptaciones, 
convencimientos, apoyos y consensos.  
 Los investigadores han estudiado cuáles son las fuentes de innovación y la manera 
con que éstas brotan y se difunden. Entre las fuentes sobresalen dos: la decisión política 
que obedece a la comprobación de deficiencias en la gestión y dinámicas de los 
programas, y la energía creativa de los agentes educativos que deben resolver problemas 
o simplemente mejorar su propio desempeño. 
 Hay docentes que instan a  la participación de los profesores como colectivo en el 
diseño de la innovación. Se debería crear en nuestros programas un sentido compartido 
del cambio. Y esto conlleva implicaciones en el clima del colectivo, con apertura, 
participación, flexibilidad, etc. El cambio innovador y creativo debe ser introducido por 
una acción voluntaria y no por la propaganda de expertos o de decretos 
gubernamentales. El carácter voluntario de quienes participan en la acción innovadora 
es, por tanto, una característica de suma importancia. 
 

5. Criterios innovadores para la evaluar las innovaciones  
 

 La evaluación ayuda a ver y a descubrir aspectos indispensables para innovar, e 
innovar nos ayuda a conseguir en la evaluación herramientas y técnicas para ejecutar la 
actividad innovadora. La evaluación proporciona las herramientas y estrategias 
innovadoras para lograr poner en marcha un proceso de innovación.  
 Si bien es cierto que la innovación es por definición arriesgada e incursiona en el 
ámbito de lo desconocido, eso no significa que deba aplicársele un tratamiento de tipo 
laissez faire.  De acuerdo con Perrin (2003) la mayor parte de las evaluaciones se fija en 
la tasa porcentual de ‘éxito’ y el número y la proporción de participantes que han tenido 
éxito o se han beneficiado según tal o cual criterio. Implícita o explícitamente, omiten 
reconocer que un número reducido de ‘éxitos’ puede hacer que un programa valga la 
pena. Los enfoques evaluativos que inciden sobre el porcentaje de ‘éxitos’ no reconocen 
que en el caso de la innovación el éxito invariablemente se obtiene de un pequeño 
número de excepciones y, generalmente, después de una serie de ‘fracasos’. 
 Un número reducido de impactos clave causados por un número minoritario de 
proyectos puede ser mucho más significativo que cambios en las puntuaciones medias. 
Y, sin embargo, la medida más común del impacto de un programa suele ser la media. 
 Entonces ¿cómo debería ser la evaluación de proyectos, programas o planes 
considerados innovadores? Un clásico de la evaluación como Nevo (1983) mantenía 
que cuando se trata de valorar las características o el valor intrínseco de un programa 
educativo deben tenerse en cuenta los siguientes criterios: 
• Si responde a las necesidades identificadas de los clientes actuales y potenciales. 
• Si logra objetivos nacionales, ideales o valores sociales.  
• Si logra acuerdos sobre normas y estándares de evaluación 
• Si supera a otros programas alternativos 
• Si consigue el éxito y en qué medida. 
 Pero éste, como muchos métodos evaluativos tradicionales, incluyendo la mayoría 
de los enfoques de rendimiento de cuentas, a nuestro juicio inhiben la verdadera 
innovación, en lugar de impulsarla.  
 Deberíamos utilizar modelos de evaluación alternativos, coherentes con la 
naturaleza de la innovación. Los enfoques evaluativos que parten de la preservación del 
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statu quo tienden a aplicar criterios inapropiados para evaluar programas y enfoques 
orientados a la búsqueda de alternativas innovadoras. Especialmente los enfoques 
evaluativos basados en la evaluación del grado en que los programas han alcanzado 
objetivos predeterminados no están interesados per se en un aprendizaje de 
retroalimentación permanente y pueden penalizar a aquellos programas que vayan más 
allá o demuestren limitaciones en dichos objetivos.  
 Muchos autores, tanto desde el campo del management, como Davies (1995) o 
como House (2000) desde el ámbito educativo, han descrito las devastadoras 
consecuencias del uso inapropiado de modelos de evaluación tradicionales para evaluar 
innovaciones. Los enfoques evaluativos por objetivos o basados en indicadores de 
rendimiento pueden ser útiles para hacer un seguimiento del estado de un proyecto, a fin 
de asegurar que las actividades innovadoras permanezcan activas y estén yendo más o 
menos por buen camino, pero no son apropiados para evaluar el impacto de la 
innovación. Como advierte Drucker (1998), autor de múltiples obras reconocidas 
internacionalmente sobre temas referentes a la gestión de las organizaciones, la 
innovación muchas veces tiene lugar de forma inesperada. Como ya hemos 
mencionado, la innovación es por definición impredecible, en el sentido que la mayor 
parte de las iniciativas ‘fracasa’ y no es posible identificar objetivos o metas 
significativos por adelantado. Más aún, los beneficios reales, entre ellos la identificación 
de lo que se puede aprender de los ‘fracasos’ tanto como de los ‘éxitos’, pueden ser 
difíciles o imposibles de cuantificar. 
 Los indicadores de logro recompensan los enfoques ‘seguros’. Premian la 
mediocridad. El resultado involuntario es desincentivar a las personas para continuar 
intentando cosas realmente innovadoras. Los ‘fracasos’ generalmente se evalúan y 
tratan negativamente, con consecuencias negativas para quienes se estima que han 
‘fracasado’, incluso si el intento fue muy ambicioso. De hecho, hay que tomar con 
escepticismo cualquier programa que se precie de ser innovador y exhiba un récord de 
‘éxito’ alto.. 
 Hay que adoptar enfoques evaluativos basados en excepciones clave o buenas 
prácticas. Para evaluar la innovación deberíamos tomar los fracasos como una 
oportunidad de aprendizaje antes que como un problema. Y en lugar de depender 
demasiado de los “promedios”, debemos identificar ejemplos positivos (también 
conocidos como ‘buenas prácticas’), incluso si éstos son reducidos en número.  
 Así mismo, en los programas de mayores deberíamos identificar los aprendizajes (y 
en menor grado los ‘éxitos’), y evaluar el  grado de innovación. Las evaluaciones de 
proyectos y programas innovadores deben identificar el grado en que ha habido algún 
intento de aprender de los ‘fracasos’ (aunque también de los ‘éxitos’); identificar 
implicaciones para el futuro y el grado en que se han tomado decisiones con base en las 
lecciones aprendidas. 
 Otro criterio importante para la evaluación debe ser el grado de ambición o 
innovación del esfuerzo realizado. Los proyectos y actividades genuinamente 
ambiciosos por naturaleza, que trasgreden límites nuevos y ensayan ideas nuevas, deben 
ser reconocidos y recompensados, hayan ‘funcionado’ o no de acuerdo a lo previsto. De 
hecho, el criterio para medir el éxito no debe ser si el proyecto tuvo éxito o fracasó en lo 
que estaba tratando de hacer, sino el grado en que exploró algo realmente nuevo, 
identificó aprendizajes y tomó medidas al respecto. 
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